
¿Estamos en la 

GRAN 
TRIBULACIÓN?



Esta pregunta siempre ha desper-
tado interés y expectativa, aun-
que para muchos ha generado 

confusión.
Permítame citarle un ejemplo de esta 
confusión. En 1894, Charles Russell pre-
dijo equivocadamente lo siguiente: “El 
año 1914 no es el principio sino el fin 
del tiempo de angustia” (La Atalaya de 
Sion, 15 de julio de 1894). Así se divul-
gó la falsa noticia de que ese año sería 
el fin del mundo. Al no cumplirse esa 
predicción, después de la muerte de 
Russell, su sucesor, el Sr. Rutherford, lo 
cambió y comenzó a decir que lo que 
realmente ocurrió en 1914 fue que, 
según esa organización, comenzó el 
reino de Dios, pero en el cielo.
Enfáticamente decimos que lo citado 
anteriormente por estos dos señores  
es antibíblico.
Entonces, ¿estamos en la gran tribula-
ción? No, no estamos en la tribulación. 
Ni siquiera ha comenzado “el principio 
de dolores” al cual se refirió Cristo en 
Mateo 24.8.
La tribulación es un período de siete 
años literales cuando Dios hará caer 
juicios naturales y sobrenaturales so-
bre la Tierra. La gran tribulación se 
refiere a los últimos tres años y medio 



de este período y que será el tiempo 
más horrible en la historia del mundo 
(Daniel 12.1). Según Daniel 9.24, Zaca-
rías 13.8-9, y Apocalipsis 6 al 18, los 
motivos de Dios para la gran tribula- 
ción son varios, pero incluyen juzgar a 
los hombres inicuos, y purificar y pre-
parar a su pueblo Israel para el regreso 
de Jesucristo a la Tierra.
Por lo tanto, obviamente no ha comen-
zado la tribulación porque, según el 
programa de Dios en la Biblia, Cristo 
primero tiene que venir al aire para 
arrebatar a su Iglesia (Juan 14.3; 1 Ts 
4.16-17). La Iglesia no pasará por la 
tribulación. Como lo dijo Cristo en Apo-
calipsis 3.10: “Te guardaré de la hora 
de la prueba que ha de venir sobre el 
mundo entero”.
Aunque actualmente hay tragedias 
en el mundo, todavía no estamos en 
los tiempos angustiosos descritos por  
Cristo en Mateo 24. Tampoco ha suce-
dido la abominación desoladora des-
crita en Daniel 8.12-13. ¿Está firmado  
el pacto descrito en Daniel 9.27? Por 
eso Pablo también dijo: “Nadie os en-
gañe en ninguna manera; porque no 
vendrá sin que antes venga la aposta- 
sía, y se manifieste el hombre de  
pecado, el hijo de perdición”, 2 Tesalo-
nicenses 2.3.



Concluimos, pues, con base en la Biblia, 
que no ha comenzado “el principio de 
dolores” (Mt 24.4-9) ni mucho menos 
“la gran tribulación” (Mt 24.21).
Pero Dios, en su misericordia, sigue 
extendiendo la oportunidad para que 
usted se salve y venga “al conocimiento 
de la verdad. Porque hay un solo Dios, 
y un solo mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hombre, el cual se 
dio a sí mismo en rescate por todos” 
(1 Ti 2.4-6). Y si usted es salvo, enton-
ces puede “esperar de los cielos a su 
Hijo… quien nos libra de la ira venidera” 
(1 Ts 1.10).
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